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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando el caos se expande y las comodidades humanas revelan su ilusión, las almas que se
comprometieron con Cristo, desde el principio, miran sus propias vidas, buscan un sentido y no lo
encuentran.

Cuando las falsas fortalezas humanas y todos los castillos construidos sobre la arena comienzan a
ser derribados, las almas que se comprometieron con Cristo, desde el principio, miran a su alrededor
buscando dónde sustentarse y no encuentran cómo hacerlo.

Es así que comienzan a mirar hacia el propio corazón, es así que sus ojos se dirigen hacia lo Alto y,
en el propio interior, encuentran el silencio profundo de sus almas cansadas de vivir perdidas y
vacías del verdadero propósito.

Y en el Corazón del Infinito, en el centro de la Creación, encuentran la Mirada luminosa de Dios,
más radiante que mil soles, pleno de un Amor desconocido que las abraza, las ampara, las despierta
y las conduce hacia el propósito de sus vidas. 

El Creador está llamando a las almas por su nombre, por su verdadero y primer nombre, para que
despierten, porque no es en el mundo y en sus ilusiones en donde encontrarán el sentido y las
respuestas para sus cuestiones más profundas. 

La vida humana, así como ella se manifiesta hoy, hijos, está perdiendo su sentido y solo revelará la
fragilidad y la ignorancia del hombre cuando está separado de Dios y, en consecuencia, separado de
sí mismo, de su verdad interior. 

No teman perder lo que ya se perdió, no teman soltar lo que ya cayó, no teman dejar morir lo que
nunca tuvo vida, porque es cuando sueltan las ilusiones que encuentran la plenitud .

Y se preguntarán como estuvieron tanto tiempo prisioneros en rejas invisibles e irreales que con un
soplo se desvanecen.

Las almas que escuchan la Voz de Dios que respondan a Su Llamado. Llegó el tiempo.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


